ESPÍRITU SANTO
Primera enseñanza en Barcelona

1. No hay un tiempo de Pentecostés

Se termina todo abruptamente. La Pascua no nos prepara para Pentecostés. No estamos esperando al Espíritu santo, lo estamos recibiendo. “Al completarse los días de Pentecostés”

2. La presentación de Juan de la Pascua como un acontecimiento único

* En Lucas está diferido. Muerte, resurrección, ascensión, Pentecostés. En Juan es un único acontecimiento. Viernes Santo: Entregó el Espíritu. 

* Grito de victoria. El amor ha llegado hasta el final. Está hecho

* Episodio de la lanzada: Brota el agua al romperse el corazón de Jesús. Samaritana. Venga a mí y beba. Ríos de agua viva: torrente de amor. Parábola del Jordán
* La Pascua: sopló sobre ellos y les dijo Recibid el Espíritu Santo.


Respiración boca a boca.

* Último aliento de Jesús mortal, primer aliento de Jesús resucitado. El objetivo final de la Pascua es la entrega del Espíritu. Ahí se completa la obra de la Redención. Como el soplo de Adán.

3. El Espíritu es Otro y no es otro

* Me voy y vuelvo a vosotros: Jn 14,28.  No os dejaré huérfanos: Jn 14,18.

* Otro Paráclito, otro consolador. No sustituye, hace presente.

* Mejoría con respecto a la situación anterior: Os conviene que yo me vaya: Jn 16,7. Si yo no me voy, el Paráclito no vendrá a vosotros. 

* Fray Luis de León: Y dejas Pastor santo… Dice Lucas que regresaron a Jerusalén con gran gozo: Lc 24,2.

* ¿En qué se nota la mejoría? Hará obras mayores que las que yo he hecho Jn 14,12.  Guiará hacia la verdad completa: 16,13. No podéis cargar con ellas ahora: 16,12.

* El Espíritu en Jesús. Concebido del Espíritu Santo. Especialmente en el Jordán. Desciende y permanece. No bruscamente, no violentamente, sino como se posa la paloma. Tiene en él su nido.

* El vaso de alabastro roto (Mc 14,3): el perfume llenó toda la casa (Jn 12,3) donde antes había reinado el hedor de la muerte (Jn 11,39).

* La mujer que toco la orla del manto. Hoy nos dejamos tocar por él. Por todo el mundo el Espíritu de Dios se mueve. Suéltame. No quieras agarrarte a mi antigua corporalidad: Jn 20,17.

* Limitaciones de la corporalidad orgánica: espacio y tiempo. Simultáneamente presente en todas partes. Intimior intimo meo. La corporalidad sustituida por la corporalidad de los hermanos, y por la corporalidad de los signos sensibles sacramentales.

4. ¿Por qué no había Espíritu hasta la muerte de Jesús?

* El amor tenía que llegar hasta el final. Un amor sin ambigüedades. Los signos son como el sol que se filtra entre las nubes. Ahora el sol está ya radiante en el horizonte. El amor llega al final en la entrega de la vida. 

* Completar su antigua humanidad la de Adán, para iniciar una humanidad nueva, un cosmos nuevo. Big bang de una nueva creación. Explosión de energía cósmica y personal.

5. Jesús vive y da vida

* Ya hay luz en el pueblo cuando uno de sus vecinos se la hace traer.

* Imagen del cuerpo en el barro que saca la cabeza. Todo el cuerpo respira.

* Ya hemos resucitado. Poesía de Benjamín: Algo de mí.

* Con él nos resucitó y nos hizo sentar en los cielos: Ef 2,

6. Vivir donde vive él

*Volveré a llevaros conmigo, para que donde yo esté, allí estéis también vosotros” (14,3).
* Sursum corda: Los tenemos levantados hacia el Señor

* Un mundo contiguo, simultáneo con el que hay que conectar. Torrente de agua subterránea. Un cielo radiante oculto por las nubes.

Segunda enseñanza en Barcelona

1. El Espíritu personal e impersonal

El Espíritu nos pone en comunicación. Vínculo de unión. Los astros. Atracción universal. Eros. La unidad. Organismos cada vez más complejos

2. Dimensión personal del Espíritu. Es alguien, no algo
Su principal es poner en comunicación, crear vínculos.

Pero es el desconocido. Medio divino. Transparente. Como el aire: Como un cristal.

Lo invocamos y nos lo ponemos Desde ahí se ve todo distinto: a Dios, a los demás, al mundo, a mí mismo.

3. Las palabras que pronuncia en nosotros: 

Abba. No habéis recibido el espíritu de siervos, sino de hijos. 

Jesús es Señor.  La atracción hacia Jesús. Si mi Padre no lo atrae. Todo lo atraeré hacia mí. El verbo atraer en San Juan. Atraer la red hacia la orilla. El tirón. El niño y las nueces. Texto de Agustín sobre la atracción. Atráeme y correremos. Perfume.

Hermano: cambia la percepción de los otros. Construye comunidad.


Frente al individualismo solitario, crea vínculos, asume responsabilidades

El proceso de personalización.

4. La imagen del abogado o el Paráclito

5. Rasgos impersonales del Espíritu

No porque sea menos personal, sino porque desborda lo personal.

Rasgos impersonales del Espíritu como luz y energía. 

Juego de rasgos simultáneos. Crisis energética. Poner las pilas.

Mundo de energía paralelo. Texto sobre el cielo 96 10 17. Antena para recibir las ondas. Pararrayos para canalizar la energía y almacenarla.

Ojo con los flashes que pueden quemar los cables que transportan la luz. Las experiencias pico son peligrosas.

Vibración. Química. Se produce una reacción química.

Óleo, unción, ungüento. La unción del Espíritu sanadora. Baja por la barba

6. La mejor explicación es la del amor como poder: beso, abrazo.

El amor despierta una respuesta de amor. Donde no hay amor siembra y cosecha amor. Por eso hablamos de un abrazo, un cruce de miradas. Un abrazo siempre debe ser mutuo. Recibe amor y lo ofrece. Un abrazo da vida y seguridad. Invita a la amistad. Es más elocuente que mil palabras. El abrazo es un sacramento del amor. Nouwen necesitaba la terapia del abrazo. Es un masaje que activa la circulación.

El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado.

El amor que recibimos




* El amor hace nacer. Toda experiencia de amor es bautismal




* El amor da vida, es fecundo, multiplicador



* El amor cura y perdona. La falta de amor hiere.



* El amor da seguridad sin infantilizar. No crea dependencias,

 no manipula




* El amor suscita autoestima

El amor que despiertan en nosotros




* El amor da fuerza, hasta fuerza física en un momento de in
tensidad. Paciencia, aguante, resistencia.

* El amor es fuente de clarividencia nos hace descubrir cuali-

dades ocultas, zahorí de bellezas escondidas




* El amor es ingenioso, ocurrente. Encuentra soluciones don-

de aparentemente nos las hay. Aguza nuestra inventiva




* El amor es inspirador. Inspira a poetas, a músicos.





Aviva la imaginación y los sentidos.




* El amor todo lo perdona y todo lo excusa y todo lo disculpa




* El amor hace fácil el olvido de sí y la entrega generosa a los





demás

* El amor es diligente, motiva más que ningún otro objetivo. 

Viajes agotadores durante la mili.
* el amor busca expresarse, comunicarse: cartas de novios.

Tercera enseñanza en Barcelona

1. ¿Cómo orar y cómo recibir el Espíritu?

No se trata de pedir cosas al Espíritu Santo. La Iglesia no ora al Espíritu.

Solo le dice: “Ven”.

2. Pentecostés es un fenómeno que se repite en la vida de la Iglesia.

Los cuatro Pentecostés narrados y sus características: Hch 2, 4 ,10 y 19

Pentecostés es un hecho que se repite en la vida de a Iglesia en nuevos contextos.
3. Momentos en que convendría invocar al Espíritu Santo

Comienzo de actividades: viajes, exámenes, enfermos, misioneros, persecución, discernimiento, ministerios-

Epíclesis sacramental: agua, pan y vino, novios, penitentes, confirmandos

4. ¿Cómo invocar al Espíritu?

Musicalizar el Ven. Melodías improvisadas, manos extendidas, contacto corporal. No tratados de teología sino oraciones sencillas.

5. Nivel de conciencia más profundo

Orar con el espíritu y orar con la mente. Respiración, relajación, ritmo, repetición, corro, antífonas de Taizé

6. Espíritu y Palabra

No solo fenómenos extáticos, sino mensaje, contenido. Alguna cita de la Biblia
7. No pedir cosas buenas, sino el Espíritu

Diferencia entre Lucas y mateo. El Padre no niega el Espíritu al que se lo pide. El Espíritu es arras, anticipo y seguridad. En contexto matrimonial de alianza.

8. Actitudes para recibir el Espíritu

- fe expectante: un granito de mostaza. Creo, pero aumenta mi fe.

- con humildad: fariseo y publicano. No porque uno sea digno, sino porque lo necesita. Cuanto más indigno se sienta, mejor preparado. Abrir las manos: pobreza y receptividad.

-en comunidad: bolsa común de nuestros granitos de fe. Mira a la fe de tu Iglesia. El Espíritu nace de la comunidad y la comunidad nace del Espíritu.

-con deseo: nadie conseguirá aquello que no haya deseado ardientemente.

9. La permanencia o fidelidad

No se trata solo de enamorarse, sino de quererse. Al principio es más sensible, pero luego se quieren más. No hay que coleccionar ni mariposear experiencias.

Mientras se vea el final, no es el mar todavía. Amor del principio y amor del final.
Los contenidos para ilustrar estas charlas están en la carpeta de cuarta semana, junto con los textos carismáticos.
CURSO SOBRE SAN JUAN
La donación del Espíritu

Otro de los temas teológicos juánicos en el relato de la pasión es la donación del Espíritu como primicia de la muerte redentora de Jesús.

Aunque en Juan la donación del Espíritu tiene lugar en el primer día de la semana (20,22), sin embargo, precisamente para señalar la íntima unión entre muerte y resurrección, y mostrar cómo el triunfo de Jesús se realiza ya en la cruz, Juan adelanta simbólicamente la donación del Espíritu al momento de expirar Jesús. Para lograr este efecto el evangelista usará cuidadosamente el verbo “entregar”  donde Marcos Y Lucas usaban el término expirar. Juan dice: “entregó el espíritu”. Mateo habla de “exhalar” el espíritu. Lucas ponía una última palabra de Jesús encomendando al Padre su espíritu.

El verbo utilizado por Juan tiene el matiz de entrega voluntaria, como ya vimos. Mientras que Lucas indica que Jesús encomienda su espíritu al Padre, en Juan no se indica el receptor, con lo que queda abierta la insinuación de que son los hombres los receptores de este Espíritu de Jesús.

En contraste con el grito angustioso de Marcos, el grito de Jesús en Juan es un grito de victoria. “Todo se ha cumplido”. El cumplimiento del plan de Dios no está sólo en el hecho de que las Escrituras se hayan cumplido al beber Jesús el vinagre, sino en el hecho de que Jesús entregue el Espíritu a los hombres. El grito de Juan es semejante al del Apocalipsis: “¡Está hecho!  pronunciado por el séptimo ángel (Ap 16,17).

La segunda manera de insinuar una profunda relación entre la muerte de Jesús y la donación del Espíritu es el episodio de la lanzada. En Jn 7,38s. Jesús había gritado invitando a beber el agua viva, en referencia al Espíritu que habrían de recibir lo que creyesen en él. El evangelista añade en ese pasaje que aún no había Espíritu porque Jesús aún no había sido glorificado.

Al describir la pasión en clave de gloria, la muerte es precisamente el momento de esa glorificación, de la entronización de Jesús, y en ese sentido a partir de entonces ya hay Espíritu, ya pueden los hombres beber de ese agua que se había prometido y que brota del corazón abierto de Jesús.

Este significado simbólico quedó subrayado en la Vulgata latina que usó la palabra “aperuit” para describir la acción del soldado: “le abrió el costado”. Pero los mejores manuscritos griegos no dicen “abrió”, sino “hirió”. Por eso los preciosos comentarios de Agustín sobre la profundidad del verbo “abrió” (PL 35, 1953) pierden su base cuando corregimos el texto con una crítica textual adecuada.

No entramos en la posibilidad médica de que brote agua y sangre del corazón abierto de un cadáver. Ha sido muy estudiada y puede darse sin necesidad de recurrir a un hecho milagroso. En 1 Jn 5,6-8 se dice: “Jesucristo es el que viene con agua y sangre; no sólo con agua, sino con agua y sangre, y el que lo atestigua es el Espíritu, porque el Espíritu es la verdad. Por lo tanto los que dan testimonio son el Espíritu, el agua y la sangre”.

Probablemente se refiere a que el bautismo de Juan no concedía el Espíritu porque era sólo de agua. El verdadero nacimiento del Espíritu tendrá lugar cuando Jesús haya derramado su sangre. En el agua y la sangre se designan la íntima unión entre el don de la vida por un lado y la muerte de Jesús por otro. La muerte se convierte en el comienzo de la vida.

Con todo esto insistimos en que Juan no se refiere en este momento a la donación del espíritu que tendrá lugar en 20,22, sino a un simbolismo anticipatorio para ver en la muerte de Jesús la fuente de la donación que el Resucitado podrá hacer después. Por otra parte hay que relacionar el testimonio del agua y la sangre con el testimonio del discípulo como ya se había insinuado en 15,26-27.

v.22: Dicho esto, sopló y les dijo:

-Recibid el Espíritu Santo

El 4Ev ha juntado en un solo día Pascua y Pentecostés. La glorificación de Jesús coincide con el don del Espíritu (Jn 7,37). De algún modo ya había sido adelantado simbó​licamente en la misma muerte de Jesús (“Entregó el Espíritu” - 19,30). El hecho de que Juan coloque esta aparición en el mismo domingo de Pascua ya hemos dicho que probablemente es redaccional. También quizás lo es la fecha en la que Lucas sitúa el acontecimiento de Pentecostés. Nada nos fuerza a elegir entre Juan y Hechos. Lo importante no es la escenificación o la datación del hecho, sino el hecho en sí del don del Espíritu en los días de Pascua, como culminación de la ascensión o glorificación de Jesús y su nueva presencia en la comunidad.

El verbo usado por Juan es el mismo que usan los LXX al traducir Génesis 2,7, al describir la insuflación que da vida al barro de Adán. El soplo creador de Dios es ahora el soplo vivificante del Resucitado. Es el mismo verbo que se usa en Sabiduría 15,11: “Le inspiró una alma activa y le infundió un espíritu vivificante”  La misma palabra se usa en Ez 37,9 cuando el profeta pide que el Espíritu sople sobre los huesos secos.

Este es precisamente el momento del bautismo de los discípulos. A partir de ahora el Padre de Jesús es también el Padre de ellos y pueden ser de verdad hermanos de Jesús.

Algunos han tratado de buscar una diferencia entre el don del Espíritu en Pascua según san Juan y el don del Espíritu en Pentecostés según san Lucas, pensando que se trata de dos efusiones distintas del Espíritu con matices diferentes. La primera, inicial; la segunda consumada. La primera para dar la vida nueva, la segunda para otorgar un poder ministerial… Es hacer puro concordismo para tratar de encajar el distinto modo en que cada evangelista presenta la donación del Espíritu.

Mientras que Juan quiere insistir en la unidad del misterio pascual -muerte, glorificación, ascensión, Espíritu- colocándolos en contigüidad temporal. Lucas en cambio ha dispuesto estos aspectos del misterio: -muerte, resurrección, ascensión, donación del Espíritu-, en una secuencia temporal durante un total de cincuenta días. Juan y Lucas son muy prácticos en el arte de acomodar la cronología a la teología, y no tienen ningún escrúpulo en hacerlo en otras ocasiones.
LA EFUSION DEL ESPIRITU

6ª semana Seminario de vida en el Espíritu
1. ¿Quién es el Espíritu?

El Espíritu Santo se anuncia en la Biblia primeramente como viento, soplo, energía (Gn 1,2) Es el soplo de vida que alienta al barro de Adán y lo transforma en un ser vivo (Gn 2). El soplo que alienta a todos los vivientes (Sal 104,30). Cuando se retira el espíritu, el hombre vuelve al polvo, se desintegra, porque el espíritu es el que mantiene unido ese montoncito de materia orgánica que somos cada uno (Sal 104,29)

El Espíritu es la inspiración que anima a todos los hombres de Dios para el cumplimiento de su misión. Arrebatados por el Espíritu del Señor los poetas componen sus canciones (1 5 16), los profetas atisban los misterios y escriben sus oráculos (1 S 10,6), los Jueces y reyes gobiernan (Jc 310), los artífices realizan sus obras de arte (Ex 31,3), Sansón adquiere una fuerza sobrehumana (Jc 13,25).

El Espíritu Santo unge y llena a Jesús de Nazaret (Lc 4,1.18) para el desarrollo de su vocación de hijo y de siervo. Jesús está habitado interiormente por una energía, un “poder” (Mc 5,30), que se despliega a través de su tacto Ce 4,40), su mirada (Jn 1,42; Lo 22,61), su palabra (Jn 6,63) para vencer el dominio del espíritu del mal sobre el hombre. Su victoria sobre el mal espíritu se hace “en el Espíritu de Dios” (Mt 12,18).

Tras la muerte de Jesús, al ser roto su cuerpo, como el ánfora del perfume (Mc 14,3), el aroma del Espíritu llenó toda la tierra (Jn 12,3; Jl 3, 1). Convenía que Jesús se fuera para que pudiese derramar el Espíritu (Jn 16,7) que es “otro” Paráclito que permanece siempre con nosotros (Jn 14,16). Jesús no nos ha dejado huérfanos, ha vuelto a nosotros en su Espíritu (Jn 14,18). De su costado abierto en la cruz por amor fluye el Espíritu como agua viva (Jn 19,34) y este agua transforma nuestro corazón en una fuente (Su 4,14; 7,39).

El Espíritu habita en el cristiano como un nuevo principio de vida espiritual, y lo transforma en templo vivo (1 Co 6,19), consagrado. El es las arras, el anticipo de la herencia, el sello que nos marca (Ef 1,13-14).

2. El Espíritu nos pone en relación

Pero el Espíritu no es una mera fuerza o energía o inspiración en abstracto, es una persona, que nos personaliza y nos hace entrar en nuevas relaciones personales. Primeramente el Espíritu nos hace entrar en una relación personal con Dios Padre. “Los que son guiados por el Espíritu de Dios esos son hijos de Dios” (Rm 8,14). El Espíritu pronuncia en nosotros la palabra “Abbá, Padre” (Rin 8,15). Nos hace sentir el don de la filiación, lo mismo que Jesús en su bautismo se sintió hijo amado del Padre (Mc 1,11).

El Espíritu nos hace entrar en una nueva relación con Jesús. “Nadie puede decir Jesús es Señor sino en el Espíritu Santo” (1 Co 12,3). En el Espíritu podemos considerarlo todo como basura para ganar a Cristo Jesús el Señor (Flp 3,8), y hace que nos sintamos comprados por él, y ya no nos pertenezcamos a nosotros mismos (1 Co 6, 19).

Finalmente el Espíritu nos hace entrar en una nueva relación personal con nuestros hermanos. Después de una efusión del Espíritu les vemos con unos ojos nuevos, más limpios, con una mirada más benevolente y agradecida, con ojos Iluminados que descubren el resplandor de Jesús que vive en ellos. El Espíritu o koinonia se nos da para hacer posible la comunión, la convivencia de unos con otros (Flp 2,1).

3. ¿Qué es la efusión del Espíritu?

Es una experiencia espiritual intensa que marca el inicio de una nueva etapa en la vida espiritual. Viene a actualizar la gracia de los sacramentos de la iniciación ya recibidos, el bautismo y la confirmación, Es vivir un Pentecostés personal. En la Iglesia hubo varios Pentecostés. En el cap. 2 de los Hechos se nos narra el primer Pentecostés, pero en el cap. 4, 23-31 se nos narra el pequeño Pentecostés, indicando que no se trata de una experiencia única, sino que puede repetirse.

Normalmente la efusión del Espíritu no se trata de algo momentáneo, sino de algo que puede durar una temporada más o menos larga, como una luna de miel, o etapa de especial sensibilidad espiritual a la oración, los signos de Dios, y de crecimiento en la fe y en la vida comunitaria. A veces en esta etapa puede distinguirse un momento especialmente fuerte y concreto, pero en otras es una experiencia difusa a lo largo de toda una temporada. Normalmente después de esta temporada primaveral, vienen otras épocas de desierto y oscuridad, pero para entonces los frutos del Espíritu en nosotros ya se han consolidado.

La efusión del Espíritu viene acompañada de los dones y frutos a los que ya nos referimos en la enseñanza anterior, pero generalmente suelen darse algunas gracias concretas, distintas para cada caso, como pueden ser: la sanación interior de alguna herida, el descubrimiento de una vocación concreta, el despertar de algún carisma al servicio de la Iglesia, la ruptura con algún vicio o hábito desordenado.

4. ¿Cómo disponerlos a recibirla?

a) Con fe expectante: Jesús subraya en el evangelio que es la fe expectante la que hace milagros (Mt 9,2.22 21,21). En realidad basta con un granito de mostaza. El padre de un muchacho epiléptico que tenía una fe demasiado pequeña, confesó su pequeña fe y gritaba pidiendo más (Mc 9,24). Pongamos en común la poca fe de cada uno; hagamos bolsa común y entre todos ya saldrá al menos un granito de mostaza, Entremos en comunión con la fe de los santos, la fe de María, la fe de la Iglesia. La fe reposa ante todo en la promesa de Jesús: “Si vosotros que sois malos dais cosas buenas a vuestros hijos, el Padre no negará el Espíritu Santo a los que se lo piden” (Lc 11,13). 

b) Con humildad: Quizás alguno cree que él no va a recibir el Espíritu porque es indigno de recibirlo. Nadie es digno. El Espíritu no se nos da por nuestros méritos o nuestra preparación, sino en la medida de nuestra necesidad. Cuanto más pobre uno se siente, mejor preparado está para recibir el Espíritu. Recordemos la plegaria de fariseo y publicano (Lc 18,10). El mejor gesto para recibir el Espíritu es abrir las manos. Esto denota pobreza y apertura. 

c) En comunidad: Vamos a utilizar el gesto de la imposición de manos. Es un gesto bíblico muy bonito que usaba Jesús (Mc 5,23; 16,18; Mt 19,15) y los primeros cristianos (Hch 6,6; 8,17; 28,8). Expresa la realidad de la comunión de los santos, que establece como un circuito, por donde circula el Espíritu de unos a otros si estamos contiguos. A través de mí pasa el espíritu a mi hermano y a través de mi hermano pasa hacia mí. Además la oración comunitaria tiene más fuerza que la oración individual: “Si dos de vosotros se ponen de acuerdo sobre la tierra para pedir algo, m1 Padre se lo concederá” (Mt 18,19).

d) Efectos de la llegada del Espíritu. A veces, como sucedió en Pentecostés, la llegada del Espíritu puede venir acompañada de algunos signos sensibles: calor, escalofríos, lágrimas, canto en lenguas, profecía (Hch 2,2-4; 4,31). Esto depende mucho de la sensibilidad de cada uno y no refleja en absoluto la intensidad de la gracia recibida, El verdadero fruto de Pentecostés no son las sensaciones pasajeras, sino el fruto que permanece, y que sólo podrá evaluarse con el paso del tiempo.

VEN, ESPÍRITU SANTO
La Biblia escuela de oración, 24

Hace años empezaron a hacerse frecuentes en los periódicos unas “Oraciones al Espíritu Santo” que pretendían ser un modo infalible de conseguir determinadas cosas concretas. En realidad ese tipo de oraciones al Espíritu pidiendo “cosas” siempre me dejaron un tanto incómodo. La Iglesia no tiene costumbre de orar al Espíritu Santo. Lo normal es dirigir nuestras oraciones al Padre por medio de Jesús.

Tradicionalmente la Iglesia ha orado al Espíritu Santo sólo de una forma muy simple. Se limita a repetirle una sola palabra, un verbo en imperativo: “Ven”. Se le invoca para que venga, para que inspire nuestra oración. Una vez que se le ha invocado al principio de la oración, luego ya uno se olvida de él mientras él sigue haciendo su obra en nosotros. 

Decimos que el Espíritu Santo es “el gran desconocido”. Lo es, no solo por descuido o desinterés nuestro, sino porque pertenece a la propia personalidad del Espíritu Santo el ser desconocido. Nunca habla por su cuenta (Jn 16,13), sino que nos pone en relación con la persona del Padre y con la de Jesús. Él se desvanece para que ellos pasen a ocupar el primer plano de nuestra oración. No oramos al Espíritu, sino que es el Espíritu quien ora en nosotros (Rm 8,26), pronunciando en nuestro corazón dos brevísimas oraciones: “Abba, Padre” (Rm 8,15), y “Jesús es Señor” (1 Co 12,3). Nos hace entrar en una relación íntimamente personal con Dios como Padre, y nos hace vivenciar a Jesús como el Señor de nuestra vida, el Señor al que pertenecemos enteramente.

Invocamos al Espíritu Santo al principio de nuestra oración, de nuestro estudio, de nues​tro trabajo, de nuestras reuniones. Le invocamos cuando nos sentimos desorientados, perplejos, cobardes, agobiados, cansados. El Espíritu es energía de vida que sopla sobre lo que está inerte. El profeta lo invocaba sobre los huesos secos: “Ven Espíritu, de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos para que vivan” (Ez 37,9).

En el evangelio según San Mateo nos dice Jesús que, lo mismo que un padre humano no da nunca una piedra al hijo que le pide un pan, así también el Padre del cielo dará siempre cosas buenas a los que le suplican (Mt 7,11). En la versión de San Lucas hay un pequeño cambio respecto a la de Mateo. La conclusión lucana de esta parábola dice: “El Padre dará el Espíritu Santo a los que le suplican” (Lc 11,13). Es la única petición que está totalmente garantizada. La única “cosa” que Jesús se ha comprometido a darnos, si se la suplicamos.

La Iglesia va desgranando todos los dones que lleva consigo la llegada del Espíritu: “Lava lo que está manchado, riega lo que es árido, cura lo que está enfermo. Doblega lo que es rígido, calienta lo que es frío, dirige lo que está extraviado”. Si quisiéramos resumir en una palabra lo que supone el don del Espíritu, lo resumiríamos en el término “inspiración”. ¿Quién no puede percibir que hay momentos en los que uno está inspirado y momentos en los que no lo está?

La inspiración que nos da el Espíritu es en parte una luz que nos ilumina para captar cosas que no hemos entendido, para descubrir cuál es el camino a seguir. Es una intuición que nos pone sobre aviso ante determinadas trampas que puede haber escondidas ante nuestros pies. Es un flash de luz que de repente inunda nuestra oscuridad. Es el Espíritu quien inspira nuestro modo de hablar, nuestro testimonio y nuestra predicación para que utilice un lenguaje penetrante como espada de dos filos (Hb 4,12).

La inspiración del Espíritu es energía para trabajar, para perseverar en compromisos largos y difíciles, para levantarse con garbo por las mañanas y aguantar por la noche sin que se agoten las pilas. Lo mismo que el viento empuja las velas de los barcos por muy cansados que estén los remeros, así también muchas veces hemos experimentado cómo este soplo nos empuja más allá de nuestras limitadas fuerzas.

La inspiración que da el Espíritu es calor para poder amar. ¡Todo es tan fácil y tan dulce cuando nos sentimos afectados! El Espíritu nos inclina al amor descubriéndonos las bellezas ocultas de cuanto nos rodea. Afina nuestros sentidos para percibir la hermosura y ablanda nuestro corazón para dejarse afectar por ella. Este calor funde los corazones y crea comunidad donde antes sólo había individuos aislados e incomunicados.

La inspiración que da el Espíritu es en parte valor para superar nuestros miedos ante el peligro, las amenazas y las persecuciones. Es osadía para desbordar los límites de lo convencional, de lo que siempre se ha hecho, de los esquemas tradicionales.

Invoquemos al Espíritu musicalizando ese “Ven”, improvisando nuevas melodías, repitiéndolo en privado y en comunidad, en distintos tonos de voz, como grito y como susurro, manteniendo la melodía con la boca cerrada, o repitiendo esos sonidos extraños que pueden aflorar a nuestros labios. ¡Ven Espíritu de Jesús resucitado! ¡Sopla sobre estos huesos para que vivan!

La invocación al Espíritu Santo en la oración de la Iglesia tiene el nombre de epíclesis, y en la reforma litúrgica del Vaticano II tiene un lugar crucial en todos los sacramentos. El gesto para dicha invocación es el de las manos extendidas con las palmas hacia abajo. Se invoca el Espíritu con esta imposición de manos sobre el pan y el vino, sobre el agua bautismal, sobre los novios, sobre los confirmandos, sobre los enfermos, sobre los penitentes. La Biblia nos dice que es mediante la imposición de manos como se comunica el Espíritu Santo (Hch 8,17-19).

Puede también hacerse esta invocación al Espíritu fuera del contexto sacramental. En la renovación carismática es habitual el que unos hermanos invoquen al Espíritu sobre otros, extendiendo las manos sobre ellos. Se puede imponer las manos a los enfermos a quienes uno visita (Mc 16,18, Hch 28,8), a los que van a emprender un viaje (Hch 13,3), a los que asumen algún ministerio no ordenado en la comunidad, a los estudiantes que van a dar un examen importante, a los que se enfrentan con alguna tarea muy difícil, a los que están discerniendo una decisión importante en sus vidas.

La invocación no sacramental del Espíritu y la imposición de manos puede hacerla un solo hermano de la comunidad a quien se le reconozca este carisma especial, o todo un grupo de hermanos que imponen sus manos sobre la persona que solicita esta epíclesis. Puede hacerse sobre la cabeza o sobre los hombros, o puede también hacerse simplemente estrechando la mano de la persona por quien se ora. Lo importante es que haya un contacto corporal que simbolice visiblemente la comunión de los santos en el cuerpo de Cristo, que es la Iglesia.

JESÚS Y EL PARÁCLITO
(Personajes del Cuarto evangelio)

Parecía que ya habíamos terminado de presentar la galería de personajes juánicos, y de repente descubrimos que aún nos queda el personaje final. Se trata de alguien que apenas aparece durante el transcurso del evangelio, pero cuya presencia será decisiva en el futuro. Es alguien que estaba aún por venir, pero, sólo cuando venga, la obra de Jesús alcanzará su plenitud.

El ministerio de Jesús y su tarea de revelación habían quedado incompletas durante su vida mortal. Hablando con sus discípulos la víspera de su muerte, Jesús mismo constataba: “Todavía no me conocéis” (14,9 XE "14,9" ). Y sin embargo alude a un tiempo futuro ya próximo en el que sí serán capaces de conocerle. “Aquel día conoceréis que yo estoy en el Padre y vosotros en mí y yo en vosotros” (14,20 XE "14,20" ). ¿Por qué hasta ahora no, y a partir de ahora sí? Un primer motivo que se nos da es el hecho de que los discípulos todavía no podían “soportar” lo que le quedaba aún a Jesús por explicar (16,12 XE "16,12" ).

De algún modo durante su ministerio Jesús continúa siendo un desconocido incluso para sus discípulos. El tono parabólico de su predicación mantiene velado un misterio que aún no puede entenderse del todo. Esta falta de inteligencia a veces exaspera a los discípulos que se quejan de la falta de claridad de Jesús (16,18 XE "16,18" ). Este reconoce que “hasta ahora ha hablado en parábolas”, pero anuncia que “llega la hora en que no os hablaré ya en parábolas, sino que os explicaré claramente lo de mi Padre” (16,25 XE "16,25" ). Entonces ya no habrá necesidad de preguntarle nada (16,23 XE "16,23" ). Si tenemos en cuenta que Jesús dice estas palabras pocas horas antes de morir, ¿cuándo será que les hablará sin parábolas y claramente?

El velo se va a descorrer sólo a partir del momento de la muerte de Jesús, es decir a partir de su glorificación. El motivo de que antes todavía no se hubiese descorrido ese velo es que durante la vida pública, “aún no había Espíritu, porque Jesús no había sido glorificado” (7,39 XE "7,39" ).

Como dice Mollat, la revelación sólo llega a su plenitud cuando se hace efectivamente luz y vida en el corazón de los creyentes; esta plenitud es obra del Espíritu (16,7 XE "16,7" )11. Es el Espíritu Santo el que lo enseñará todo y recordará todo lo que Jesús dijo (14,26 XE "14,26" ), el que llevará a los discípulos a la verdad plena (16,13 XE "16,13" ). 

Se establece un contraste entre las cosas que Jesús lleva ya dichas y las que aún le quedan por decir. Se repite machaconamente la expresión “estas cosas” para referirse a lo ya dicho (15,11 XE "15,11" ; 16,1.4.6.25.33 XE "16,1.4.6.25.33" ). Alguno ha comparado este estribillo al que se repite después de cada uno de los cinco sermones de Mateo. Pero estas cosas que Jesús ha dicho durante su existencia histórica se contrastan con las que dirá el Espíritu que Jesús va a enviar.

Lo que el Espíritu hablará no es radicalmente distinto de lo que Jesús ha hablado. Empezará “recordando” (14,26 XE "14,26" ). “Tomará de lo mío y os lo explicará” (16,14 XE "16,14" ). No hablará por su cuenta, sino que dirá lo que oye (16,13 XE "16,13" ). Sin embargo es claro que el Espíritu no se limita a repetir mecánicamente las palabras del Jesús histórico, sino que “guía hacia la verdad plena”. Este nivel de plenitud no es exterior a la predicación de Jesús, no es un simple añadido, sino un cumplimiento.

En el cuarto evangelio el Espíritu está ya presente desde el principio en la persona de Jesús. Ya en el primer momento el Bautista tuvo esta premonición: “Aquél sobre el que veas bajar y posarse el Espíritu es el que ha de bautizar con Espíritu Santo” (1,33 XE "1,33" ). El Espíritu se posa, “permanece” en Jesús, en todo el sentido juánico de la palabra “permanecer”, uno de los términos favoritos del evangelista. Conforme se le había anunciado, el Bautista contempló al Espíritu bajando del cielo como una paloma y posándose sobre Jesús (1,32 XE "1,32" ). Sólo aquél en quien permanece el Espíritu podrá un día “bautizar en el Espíritu” y “dar el Espíritu sin medida” (3,34 XE "3,34" ), y hablar palabras que son Espíritu y vida (6,63 XE "6,63" ).

Sin embargo ese Espíritu que ya está presente desde el principio en la persona de Jesús aún no estaba presente “en los discípulos”, aunque estuviera cerca, “junto a ellos” (14,17 XE "14,17" ). El evangelista usa el tiempo presente para afirmar que el Espíritu estaba “junto a” los discípulos, pero usa el tiempo futuro para afirmar que sólo más adelante estará “dentro de ellos”12.
El Pentecostés juánico, el envío del Espíritu, tiene lugar en dos momentos. Pri​me​ramente se significa ya, de un modo simbólico, en el momento de la muerte de Jesús. El evan​gelista ha escogido sus verbos cuidadosamente y dice: “Inclinando la cabeza, entregó el Espíritu” (19,30 XE "19,30" ). Pero la entrega del Espíritu se nos describe narrativamente en la primera aparición del Resucitado a los discípulos en el domingo de Pascua. “Sopló sobre ellos y les dijo: ‘Recibid el Espíritu Santo’” (20,22 XE "20,22" ).

Con esta estrategia literaria el evangelista ha ligado la donación del Espíritu simultáneamente a la muerte y a la resurrección de Jesús, mostrando la profunda unidad del misterio pascual. La donación del Espíritu es el último suspiro del Jesús histórico y el primer suspiro del Jesús resucitado. Ya hay Espíritu (cf. 7,39 XE "7,39" ). Como quien dice “Ya hay luz en el pueblo” o “Ya hay agua en la fuente”.

En la fiesta de las Tiendas, mientras llevaban en procesión el agua ritual de la piscina de Siloé, Jesús invitó a todos los sedientos a que viniesen a beber de él. “De sus entrañas brotarán ríos de agua viva” (7,38-39 XE "7,38-39" ). El evangelista hace una acotación diciendo explíci​tamente que Jesús se refería al Espíritu que habían de recibir en el futuro los que creyeran en él. Imposible no relacionar este texto con el agua y la sangre que brotan del costado abierto de Jesús muerto en la cruz (19,34 XE "19,34" ). Sobre todo si tenemos en cuenta la relación entre Espíritu y agua que se da en la conversación con Nicodemo cuando Jesús habla de “nacer del agua y del Espíritu” (3,5 XE "3,5" ) y recordamos el don de Dios prometido a la samaritana bajo la forma del agua viva que Jesús promete (4,14 XE "4,14" ).

Por eso el Espíritu no significa sólo la plenitud de la verdad y la revelación, sino también la plenitud de vida y de energía. Los ríos de agua viva que brotan del costado de Jesús nos traen un doble eco del agua que Ezequiel el profeta vio brotar del lado derecho del Templo (Ez 47,1), y de la fuente que Zacarías vio abierta para lavar el pecado y la impureza (Za 13,1). Ya el evangelista al principio del evangelio nos hizo ver en Jesús el nuevo Templo, reconstruido en tres días (Jn 2,19 XE "2,19" ). El agua que anunciaba Ezequiel bajaba desde Jerusalén, desde el costado derecho del templo, hasta el Mar de las aguas pútridas, el Mar Muerto. Saneaba esas aguas (Ez 47,8), permitía que a sus orillas crecieran toda clase de árboles frutales, y de árboles medicinales (Ez 47,12), y les hacía bullir de seres vivos. “La vida prosperará en todas partes adonde llega el torrente” (Ez 47,9). Recordemos cómo el soplo de Jesús el domingo de Pascua se ponía en relación explícita con el perdón de los pecados, que es el inicio de la vida nueva bautismal (Jn 20,23 XE "20,23" ).

De forma alternativa se nos dice que el Espíritu es enviado por el Padre en el nombre de Jesús (14,16.26 XE "14,16.26" ) y que es enviado por Jesús mismo (15,26 XE "15,26" ; 16,7 XE "16,7" )13. De algún modo el Espíritu es el nuevo modo que Jesús tiene de estar presente. Jesús le llama “otro consolador” (14,16 XE "14,16" ). “Os conviene que yo me vaya, porque si no me voy, el Espí​​ritu no vendrá a vosotros, pero si me voy, os lo enviaré” (16,7 XE "16,7" ). Tras la partida de Jesús el Espíritu toma su puesto en la comunidad. El don del Espíritu es la nueva presencia íntima y activa de Jesús, la culminación de su obra y su modo de regresar. En realidad Jesús no deja a los suyos huérfanos (14,18 XE "14,18" ). “Me voy y vuelvo a vosotros” (14,3.28 XE "14,3.28" ). Vuelve a ellos infundiendo su Espíritu en ellos14.

Jesús sigue vivo y operante entre sus discípulos, de una manera mucho más eficaz que en su propio ministerio histórico. Su presencia en el Espíritu será mucho más plena que su presencia anterior. Por eso Jesús puede prometer que tras su partida los discípulos van a poder seguir esa misma misión que él tuvo, su ministerio de revelación y salvación cuyo signo han sido “las obras” y señales. “El que crea en mí hará las obras que yo hago, y las hará mayores todavía, porque voy al Padre” (14,12 XE "14,12" ).

La gran pregunta es por qué no se ha podido comunicar el Espíritu hasta la muerte de Jesús. ¿Por qué era necesario que Jesús se fuera –muriera-, para que el Espíritu pudiese venir a llevar su obra a la plenitud? 

Porque la muerte de Jesús es la revelación de su amor y la donación de su amor hasta el final (13,1 XE "13,1" ). Sólo cuando Jesús ha mostrado su amor hasta el final en su atroz muerte, se revela en plenitud el amor y la fidelidad de Dios, y pueden los discípulos tener acceso a la verdad plena que antes no habían podido comprender. Hasta entonces sólo había signos, destellos de amor, pero esos signos eran aún ambiguos. 

Sólo el amor que se manifiesta en la cruz ha eliminado toda su ambigüedad. El desbordamiento del amor sólo tiene lugar cuando el corazón de Jesús abierto en la cruz, revela la hondura de su amor, y al mismo tiempo efunde su Espíritu. Como dice R. Mercier, “lo que resulta imposible es la simultánea  presencia del Jesús terreno y el don del Espíritu en orden a llevar a los discípulos a la inteligencia plena de Jesús glorificado. ¡Cómo se puede entender al Jesús glorificado antes de que sea glorificado”!15.
Antes de la muerte-glorificación de Jesús no se podía entender la gloria de Jesús. Pero después, Jesús ya no estará presente en la tierra para explicarla él mismo. La única solución a esta aporía es que tras la ida de Jesús venga alguien distinto que pueda explicar aquello que antes de la muerte de Jesús no se había podido comprender.

El testigo que está al pie de la cruz lo ha visto (19,35 XE "19,35" ); ha visto su gloria que consiste en la plenitud de su amor fiel (1,14 XE "1,14" ), y al mismo tiempo ha recibido de esa plenitud la capacidad de responder con amor (1,16). Por eso sólo después de recibir el Espíritu podrán los discípulos vivir la vida de Jesús en plenitud, esa plenitud que consiste en la capacidad de dar ellos también su vida. En el Espíritu que ha recibido tras la Pascua puede también Pedro amar a Jesús hasta el final, revelar en su martirio la gloria de Dios y seguirle en la donación de su vida como pastor de las ovejas (21,19 XE "21,19" ).

Nos queda sólo glosar ese nombre de Paráclito que usa el evangelista para designar al Espíritu durante el sermón de la cena. Hay cinco perícopas  en la que se nos habla del Pará​clito16.

Es curioso que en estas perícopas el cometido que se da al Paráclito no coincide con el cometido que se ha ido dando al Espíritu en el resto del evangelio, hasta el punto de que al​gunos han llegado a pensar que el Paráclito sería alguien distinto del Espíritu.

Con todo hay tres veces en las que se identifica explícitamente al Paráclito con el Espíritu de la verdad (14,17 XE "14,17" ; 16,13 XE "16,13" ) o con el Espíritu Santo (14,26 XE "14,26" ), lo cual excluye que se trate de una persona diferente.

En el resto del evangelio, el Espíritu (neutro en griego) se presenta más como una fuerza, una energía que da vida haciendo nacer de lo alto, que perdona los pecados, que posibilita un nuevo culto. En cambio el Paráclito (masculino en griego) tiene un carácter mucho más personal, y su cometido es el de enseñar, acompañar, guiar, defender, que son todo acciones personales que no pueden atribuirse a una fuerza o una energía cósmica.

En una ocasión Jesús se refiere al Espíritu como “otro Paráclito” (14,16 XE "14,16" ), mostrando que su función es semejante a la que tuvo Jesús, y que por tanto en algún modo prolonga en el futuro de un modo permanente la misma función que Jesús había tenido en su existencia histórica. No es posible la simultaneidad de ambos ministerios, el de Jesús y el del Espíritu. Este segundo ministerio sólo comienza cuando termina el primero; por eso les conviene a los discípulos que Jesús se vaya, porque hasta entonces el Espíritu no puede empezar a actuar.

Las funciones del Paráclito pueden resumirse en dos: una función magisterial y una función vindicativa. Algunos han traducido el término “Paráclito” como “abogado”, otros como “consolador” o “ani​mador”, y otros como “intercesor”. No es necesario escoger entre estas distintas funciones, pues el Paráclito parece cumplirlas todas. Nosotros, como Brown, preferimos no traducir la palabra sino limitarnos a transliterarla17.
El evangelio queda así abierto, como queda abierta la obra de Jesús en nosotros. A través de ese otro Paráclito que Jesús envía, el evangelio es un libro inconcluso. La obra de Jesús no cabe en todos los libros del mundo (21,25 XE "21,25" ). Se nos invita a nosotros a ser personajes en esta prolongación de la vida de Jesús a través de la acción del Paráclito; lo lograremos en la medida en que nos vamos viendo reflejados en los personajes históricos de la Magdalena, del discípulo amado, del ciego o de los hermanos de Betania.

Si se adopta el criterio hermenéutico de interpretar el texto bíblico a través de la propia vida, sólo puede hacer exégesis del evangelio quien se sitúa en la misma perspectiva en la que fue escrito, y quien adopta para con Jesús las mismas actitudes que adoptaron los que le acogieron en su existencia terrena. De ese modo la galería de personajes juánicos queda abierta de forma que otros muchos retratos, el de cada uno de nosotros, puedan hoy todavía añadirse a dicha galería.

CURSO SOBRE SAN LUCAS

b) Personalidad del Espíritu
Normalmente Lucas entiende el Espíritu en el sentido de los LXX, como presencia dinámica de Dios en el mundo y en Israel, En este sentido no nos extrañan los verbos que se aplican al Espíritu. Uno puede sumergirse en él (3: Lc 3,16; 3: Hch 1,5; 3: Hch 11,16), o revestirse del poder (Lc 24,49), o ser ungido por él (5: Lc 4,18; 3: 10,38). El Espíritu se derrama (4: Hch 2,17-18), cae sobre (3: Hch 8,16-17), A estos verbos añadiríamos las expresiones ser llenado de y estar lleno de, que estudiaremos en el siguiente epígrafe. Podemos observar que en todos estos casos la palabra Espíritu Santo no lleva artículo.
Pero es muy importante señalar que Lucas a veces personifica el Espíritu, haciéndole sujeto de verbos que requieren un sujeto personal. Así sucede cuando presenta al Espíritu comunicándose con Simeón ( 1: Lc 2,26), o diciendo cosas a Felipe (7: Hch 8,29), Pedro (7: Hch 10,19) o a Ágabo (7: Hch 11,28; 1: Hch 21,11), prediciendo por medio de David ( 1: Hch 1,16) hablando por medio de Isaías ( 1: Hch 28,25), testificando a Pablo (1: Hch 20,23), enseñando a los discípulos (2: Lc 12,12; 7: Hch 2,4b), enviando a los discípulos (2: 13,4), poniendo supervisores ( 1: Hch 20,28), impidiendo que Pablo vaya a Asia (2: Hch 16,6). Especialmente significativa es la ocasión en la que los apóstoles dicen: “Nos ha parecido al Espíritu Santo y a nosotros” -- (1: Hch 15,28), en el que la personalidad del Espíritu es especialmente puesta de relieve. Es importante notar cómo en todos estos casos el término Espíritu Santo lleva siempre artículo.

También Lucas hace al Espíritu el objeto de verbos que implican un objeto personal. Así Lucas habla de mentir al Espíritu Santo (1: Hch 5,3), de ponerlo a prueba (​​6: Hch 5,9), de resistirle (1: Hch 7,51), y de blasfemar contra él (​2: Lc 12,10). Nuevamente en todos estos casos el Espíritu lleva artículo.

Fitzmyer insiste en que la presencia del artículo neutro nos impide pensar en un Espíritu personificado tan claramente como lo será después en el evangelio de Juan o en los escritos patrísticos.

Pero nosotros queremos resaltar el hecho de la presencia del artículo en los textos que personalizan al Espíritu, en contraste con los textos que presentan al Espíritu como energía, soplo, líquido, crisma, que carecen de artículo. Fitzmyer se queja de que el Espíritu vaya acom​pañado de un artículo neutro que parece despersonalizarlo. Pero gramaticalmente sería impensable que Lucas hubiese usado un artículo masculino con la palabra que es un sustantivo neutro en griego. Nos resulta extraño que Fitzmyer, para poder dar al Espíritu un estatus cla​ramente personal, haga esta demanda gramaticalmente imposible.

Un apoyo en el proceso teológico de personalización del Espíritu son los paralelismos lucanos entre Jesús y el Espíritu, cuando se predican las mismas actividades de uno y otro. Más adelante estudiaremos el paralelismo entre Lc 12,12 y 21,15 en el que se atribuye al Espíritu y a Jesús la acción de poner palabras en la boca de los discípulos ante los tribunales. Recordemos también el paralelismo entre la elección de Pablo como apóstol atribuida a Jesús en Hch 9,15; 22,18, y también al Espíritu en Hch 13,1-2. Es muy interesante también el paralelismo entre las dos ocasiones en que el Espíritu ejerce la tarea de impedir un determinado proyecto misionero. En la primera ocasión es el Espíritu Santo quien no les deja predicar en Asia (2: Hch 16,6), y en el versículo siguiente es el “Espíritu de Jesús” el que no deja ir a Bitinia (8: Hch 16,7). Queda claro que el Espíritu Santo es el mismo Espíritu de Jesús.

La teología posterior, al elaborar la doctrina de la Trinidad y de la divinidad del Espíritu Santo en el concilio de Constantinopla, ha acudido sobre todo al episodio de Ananías y Safira para probar la divinidad del Espíritu Santo, ya que se equipara el mentir al Espíritu Santo con el mentir a Dios (Hch 5,3).

Con todo, no olvidemos que, como dijimos anteriormente, la mayor parte de los textos lucanos siguen hablando del Espíritu al modo impersonal del AT, como viento, energía, poder que cae, que desciende, que es derramado o recibido. Lucas no se ha liberado enteramente de este paradigma de los LXX. No conozco estudios que hayan tratado de integrar estos dos usos de la palabra Espíritu con o sin artículo, personal e impersonal, de una forma coherente. Me parece un campo de investigación interesante.

Esta ambigüedad en la presentación personal e impersonal del Espíritu podría ayudarnos a comprender el carácter analógico de cualquier atributo divino dentro de una teología negativa, y nos ayudaría a superar el concepto humano de persona al hablar de Dios. De algún modo Dios es impersonal, no porque sea menos persona que nosotros, sino porque lo es de un modo ine​fablemente superior. Esta inefabilidad queda puesta de manifiesto en el uso alternativo de atribuciones personales e impersonales que nos impiden quedarnos encerrados en un concepto de persona excesivamente unívoco.

c) Llenos de Espíritu Santo
Si comparamos a Lucas con Pablo o con Juan, nos encontramos una terminología muy diferente a la hora de hablar del Espíritu Santo.
 No aparecen en Lucas los términos juánicos de Paráclito y de “Espíritu de verdad”, ni la terminología paulina de los frutos del Espíritu o de los dones del Espíritu, sino que en Lucas el Espíritu mismo es más bien el don de Dios (2: Hch 2,38; 2: Hch 10,45; cf. también Hch 8,20 y 11,17). De igual modo podemos decir que la terminología lucana no procede ni de Pablo ni de Juan, sino que es más deudora de la fraseología septuagentista.

La expresión “lleno de Espíritu Santo” es típica de Lucas, y no aparece en los otros evangelios ni en los LXX, por lo cual podemos considerarla un lucanismo redaccional del autor. De distintas personas se nos dice que estaban llenas, o que fueron llenadas de Espíritu Santo. En los relatos de la infancia se nos dice del Bautista (3: Lc 1,15), de Isabel (3: 1,41), de Zacarías (3: Lc 1,67). En el evangelio se aplica también a Jesús recién bautizado (3: Lc 4,1). En los Hechos de los apóstoles, se dice de Pedro ante el sanedrín (3: Hch 4,8), de Esteban (3: Hch 6,5; 7,55), de los siete diáconos (9: Hch 6,3), de Bernabé (3: Hch 11,24), Pablo en Damasco (3: 9,17), en Chipre (3: Hch 13,9); los discípulos en Pentecostés (3: Hch 2,4), en el pequeño Pentecostés (2: Hch 4,31) y en Antioquía de Pisidia (3: Hch 13,52). Una expresión parecida es que usa Lucas cuando dice que la Iglesia de Judea, Galilea y Samaría se llenó de la consolación del Espíritu Santo  2: Hch 9,31) 

Curiosamente de un total de 13 veces en que aparece la expresión de lleno de Espíritu o llenarse de Espíritu, en 12 de ellas el término Espíritu está sin artículo. Sólo en el pequeño Pentecostés se dice que los apóstoles quedaron llenos , utilizando el término con artículo (2: Hch 4,31).

d) Jesús y el Espíritu

Aunque la expresión “lleno del Espíritu” se aplica a otros personajes, sin embargo Lucas presenta a Jesús como alguien relacionado con el Espíritu de un modo singular. Es el Espíritu Santo el que desciende sobre María y extiende su sombra sobre ella para la concepción de Jesús (1,35). La humanidad de Jesús es formada milagrosamente a través de la concepción virginal. 
Observa A. George que la concepción de Jesús se atribuye doblemente al Espíritu Santo y al poder del Altísimo. Siendo así que “poder” en Lucas está relacionado con los milagros, y “Espíritu Santo” con la fuente del mensaje evangélico, Lucas estaría aludiendo a la vez a lo milagroso de la concepción (poder) y a que Jesús es él mismo la Palabra del evangelio.

El Espíritu viene sobre Jesús en forma corporal en el momento de su bautismo. Lucas debilita la relación de Jesús con el Bautista, que no es nombrado en la escena del bautismo, y refuerza su relación con el Espíritu Santo, sobre todo si se acepta la lectura occidental con la cita del Salmo 2: “yo te he engendrado hoy”, con lo que el bautismo sería una entronización mesiánica. El Espíritu es el que consagra, el que unge. “Dios consagró a Jesús de Nazaret en Espíritu Santo y poder” (Hch 10,38).

En el episodio de las tentaciones se dice que Jesús, lleno del Espíritu Santo, fue conducido “en” el Espíritu (4,1). Contrasta esta formulación con la de Marcos en la que Jesús era conducido “por” el Espíritu, de una forma más pasiva. También en el poder del Espíritu va Jesús a Galilea (4,14). En el episodio de la sinagoga de Nazaret, Jesús se aplica las palabras de Isaías 61: “El Espíritu de Dios está sobre mí, porque me ha ungido”. El Espíritu es la fuente de la predicación profética de Jesús y de su actividad taumatúrgica. Es “en el dedo de Dios” como Jesús arroja los demonios (11,20), dedo de Dios que Mateo ha explicitado como el Espíritu Santo (Mt 12,28). En Lc 10,21-24, sobre un texto de Q, Lucas añade que Jesús entonó su himno de acción de gracias “exultando en el Espíritu Santo” (10,21). Uno de los efectos del Espíritu es hacer saltar de alegría, como en el evangelio de la infancia (Lc 1,14.47; 2,10), y es también como veremos en el capítulo siguiente la fuente de la oración lucana.

Es sobre todo al final de la misión de Jesús, en el envío de los apóstoles, donde se invoca sobre ellos el poder del Espíritu Santo. “Os enviaré la promesa de mi Padre; quedaos en la ciudad hasta que seáis revestidos de la fuerza de lo alto” (Lc 24,29) Y al comienzo de los Hechos: “Seréis bautizados en el Espíritu Santo; la fuerza del Espíritu Santo descenderá sobre vosotros y seréis mis testigos” (Hch 1,4-5.8).

Jesús engendrado del Espíritu Santo, lleno de Espíritu Santo, guiado en el Espíritu a través del desierto para vencer a Satanás, ungido por el Espíritu para el ministerio de evangelizar a los pobres y liberar a los cautivos, no sólo es el portador del Espíritu, sino también el que lo comunica a los suyos. Es él quien envía la promesa del Padre (Lc 24,29); es Cristo resucitado quien tras recibir una nueva efusión del Espíritu lo derrama sobre los apóstoles (Hch 2,33). Durante el tiempo del ministerio de Jesús, es él solamente quien recibe el Espíritu, o quien está lleno de él. Sólo vendrá sobre los apóstoles después de la Pascua, como cumplimiento de la promesa, con lo cual podemos bien considerar que el Espíritu en la obra de Lucas es un don pascual.

Ya hablamos de los paralelismos entre el evangelio y los Hechos. Lo mismo que el evangelio empieza con el descenso del Espíritu sobre Jesús el profeta, también los Hechos comienzan con el descenso del Espíritu sobre el pueblo de profetas en Pentecostés.
Esta transferencia del Espíritu de un individuo a una comunidad o a un discípulo es ya un tema clásico del AT. Moisés recibió la orden de compartir una parte de su Espíritu con los setenta ancianos (Nm 11,17). Cuando el Espíritu bajó también sorpresivamente sobre los dos ancianos que no estaban en la tienda, Moisés no quiso prohibírselo, sino que confesó que su deseo es que todos los israelitas fueran profetas (Nm 11,29). El espíritu de profecía se derrama en Pentecostés sobre todos los discípulos de Jesús cumpliendo este antiguo deseo de Moisés y cumpliendo también la profecía de Joel (Jl 3,1-5; Hch 2,17-21).

Especialmente es la efusión del Espíritu a los paganos en casa de Cornelio, la que puede parangonarse mejor con el episodio del libro de los Números. En uno y otro caso el Espíritu desciende sorpresivamente sobre unas personas a quienes en principio no les correspondía. Al igual que en Pentecostés la efusión del Espíritu en Cesarea no se hace por la imposición de las manos de Pedro (1: Hch 10,44). Aunque Pedro estaba presente y estaba hablando, él mismo fue el primer sorprendido ante aquella efusión del Espíritu a los paganos. Pero, al igual que Moisés, en lugar de prohibirlo, lo aceptó gozosamente.

En realidad no hay una contraposición entre Jesús y el Espíritu. Jesús no se ha limitado a enviar el Espíritu y dejarle a él el trabajo en adelante, desentendiéndose de la comunidad, sino que es a través el Espíritu de Jesús como éste sigue estando activo y presente en su Iglesia. En una ocasión explícitamente Lucas dice que quien impidió la ida de Pablo a Asia fue “el Espíritu de Jesús” (8 Hch 16,7).

Hay un logion de la triple tradición (cf. Mc 13,11 y Mt 10,20) según el cual los discípulos no tendrán que preparar su discurso cuando sean llevados a los tribunales, porque “no sois vosotros los que hablaréis, sino el Espíritu Santo”. Lucas ha editado este texto. En Lucas el Espíritu no sustituye a los discípulos, sino que enseña a los discípulos lo que tienen que decir (2: Lc 12,12). Pero más adelante Lucas atribuye a Jesús mismo esta tarea de sugerir lo que hay que decir:”Yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir” (Lc 21,15). Vemos claramente cómo Jesús sigue estando activo, y no se ha desentendido de sus discípulos. Una misma acción puede ser simultáneamente atribuida a Jesús o al Espíritu Santo, porque en realidad es Jesús quien actúa a través del Espíritu Santo.

Como hemos visto en otras ocasiones, se verifican en Hechos las instrucciones que Jesús había dado en su evangelio (cf. p. ¡Error! Marcador no definido.). El Espíritu Santo llena a Pedro para que hable delante de Anás y Caifás (3: Hch 4,8). Nuevamente ante el sanedrín, Pedro dice que el Espíritu Santo es testigo a favor de lo que dice (1: Hch 5,32). Los que se oponen a Esteban no pueden resistir a la sabiduría y al Espíritu con que hablaba (7: Hch 6,10).

e) La función del Espíritu Santo

Lucas ha relacionado el Espíritu con el poder. Estos dos temas aparecen juntos 3 veces en el Evangelio (1,17.35; 4,14), y 3 veces en los Hechos (1,8; 6,8; 10,32). Este poder unge a Jesús en su bautismo, como él mismo lo declara al comienzo de su ministerio en Nazaret. Guía a Jesús al desierto (Lc 4,1) y a Galilea (4,14), penetrando su enseñanza y sus obras, “ungido con Espíritu y poder” (Hch 10,38). Su enseñanza se caracteriza por la autoridad  y su poder  Este poder de lo alto va a ungir también a los discípulos (Hch 10,38) para llevar a cabo una misión carismática.

El Espíritu se da también para la reconstitución de Israel en el contexto de un grupo organizado de Doce que representan la continuidad del Israel constituido. El Espíritu se concede sólo cuando están presentes los Doce, o un miembro o delegado de los Doce. Cuando uno de los diáconos predica en Samaría y bautiza allí, Pedro y Juan tienen que ser enviados para la efusión del Espíritu (Hch 8,17). Sólo cuando Pablo llega a Éfeso, algunos discípulos ya bautizados reciben el Espíritu Santo (Hch 19,1-6). (La única excepción es Pablo mismo, que recibe el espíritu por la imposición de las manos de Ananías, que no era uno de los Doce, pero no hay que olvidar que Pablo había sido testigo personal de una aparición del resucitado).
Hay entre los exegetas una polarización muy marcada a la hora de valorar la función del Espíritu en la obra lucana. La línea pentecostal insiste en que el Espíritu es un donum superadditum, de cara a la misión de la Iglesia. La fe y la conversión no serían el fruto de la recepción del Espíritu, sino su prerrequisito. El Espíritu se daría no como principio de vida moral y religiosa, sino de cara a realizar la misión carismática de la Iglesia en su conjunto y de los dis​tintos individuos dentro de ella.

Otros, en cambio, como Dunn,
 ven que la función principal del Espíritu en Lucas es la filiación divina de Jesús. Jesús que ya era Hijo de Dios por su concepción en el Espíritu, se convierte ahora en el nuevo Adán en la inauguración de una época nueva, arquetipo de esa nueva existencia. Jesús experimenta en sí mismo esta nueva vida, que luego podrá trasmitir a sus discípulos. En esta línea de interpretación, la efusión del Espíritu se pone en relación ante todo con la profecía de Ezequiel del corazón nuevo, y de la nueva alianza.

Para la mayoría de exegetas pentecostales esta relación del Espíritu con la filiación y la vida nueva es más paulina. En Lucas, en cambio, la experiencia del Espíritu sería más bien caris​mática y funcional.

Otros autores no quieren polarizarse exclusivamente en una u otra dirección. R. Schonstadt sintetiza el tema de la siguiente manera:
 Las tres dimensiones primarias de la acción del Espíritu son a) salvación, b) santificación y c) servicio. Estas tres dimensiones son inter​dependientes y complementarias. Dentro del mundo de la Reforma la tradición luterana enfatizó la actividad del Espíritu en la justificación, la tradición metodista en la santificación, y la pentecostal en el servicio y el culto.

Nosotros a la hora de analizar la función del Espíritu en el libro de los Hechos vamos a se​guir a un autor ecléctico, A. George. Este autor distingue estas tres dimensiones en la función lucana del Espíritu:

1. Inspirador de la Palabra
*El Espíritu inspira la predicación de la buena noticia 
(Lc 4,18). En la obra de Lucas aparece la palabra  10 veces, y sólo 1 en los otros dos sinópticos. El Espíritu indica la línea divisoria (Lc 16,16) entre el tiempo de Israel (Juan, la ley y los profetas) y el tiempo de Jesús y de la Iglesia  La predicación apostólica se describe más de 29 veces como “testimonio” (cf. 2: Hch 1,8); La evangelización está inspirada por el mismo Espíritu que inspiró a los profetas (Hch 4,25), y que envió al Bautista a su misión profética en el espíritu de Elías (Lc 1,15.57; 3,2). El resucitado instruye a los apóstoles por el Espíritu Santo (3: Hch 1,2)
*El Espíritu inspira a los profetas del Nuevo Testamento como a los del Antiguo: 

Continuamente se nos habla de que existía en la Iglesia de los Hechos un ministerio profético y un carisma de profecía. Recordemos a los profetas venidos de Jerusalén (Hch 11,27), a los profetas y maestros residentes en Antioquía (Hch 13,1), a Judas y Silas (Hch 15,32) o a las cuatro hijas de Felipe en Cesarea (Hch 21,9). Es el Espíritu quien inspira a Ágabo su profecía sobre el hambre (7: Hch 11,28); anuncia a Pablo en Mileto que le esperan persecuciones en Jerusalén (1: Hch 20,23); en el Espíritu le anuncian a Pablo en Tiro que no se embarque para Jerusalén (7: Hch 21,4); En Cesarea, según Ágabo, el Espíritu dice que el dueño del cinturón será atado en Jerusalén (1: Hch 21,11).

Es el mismo clima que ya veíamos en el evangelio de la infancia. Hay allí un pueblo profético que, lleno de Espíritu Santo, emite oráculos de salvación. A Ana, la hija de Fanuel, se le da el título de “profetisa” (Lc 2,36). Isabel (1,41-42), Zacarías (1,67) hablan bajo la inspiración del Espíritu. El Espíritu estaba presente en Simeón (3: Lc 2,25), comunicándole que no moriría sin ver al Mesías (1: Lc 2,26) y moviéndole a ir al templo (7: Lc 3,27). Es el mismo Espíritu Santo que había hablado por boca de David (1: Hch 1,16; 3: Hch 4,25) o por boca de Isaías (1: Hch 28,25).

Continuamente cita Lucas a los profetas como anunciadores de las cosas que tuvieron lugar en Jesús: el ministerio del Precursor (Is 40,3-5 = Lc 3,4-6), la misión profética de Jesús (Is 61,1-2 = Lc 4,18-19; Dt 18,15.19 = Hch 3,22-23), su pasión (Is 53,7-8 = Hch 8,28-35; 23,27; Lc 24,25-27), su resurrección (Sal 16,8-11 = Hch 2,25-31; Sal 110,1 = Hch 2,34-35), el don del Espíritu (Jl 3,1-15; Hch 2,16-21). Lucas constata cómo los profetas habían anunciado la defección de Judas (Sal 69,26 y Sal 109,8 = Hch 1,20), la incredulidad de Israel (Ha 1,5 = Hch 13,40-41; Is 6,9-10 = Hch 28,26-27), las conspiraciones y persecuciones (Sal 2,1-2 = Hch 4,25-26), la salvación ofrecida a los paganos (Am 9,11-12; Hch 15,15-17), el perdón de los pecados a los que creen (Hch 10,43). Vemos así cómo uno y el mismo Espíritu vincula las antiguas profecías de salvación con el tiempo de la promesa y con los testigos de la salvación del tiempo de su cumplimiento.
*El Espíritu inspira lo que hay que decir en los tribunales 

Ya anteriormente nos hemos referido a esta acción del Espíritu (Lc 2: 12,12; Hch 3: 4,8; Hch 1: 5,32; Hch 3: 7,55).

2. Animador de la vida de la Iglesia
* En la oración: Jesús exulta en el Espíritu santo cuando profiere su bendición en el texto de Q (Lc 10,21), y está en oración cuando el Espíritu desciende sobre él en el bautismo (Lc 3, 22).

En Hch 2 los que han recibido el Espíritu hablan en lenguas y celebran las maravillas de Dios (Hch 2,4.11.). Lo mismo sucede en Cesarea cuando el Pentecostés de los gentiles (Hch 10, 46) y en Éfeso (Hch 19,6)

*En la agregación de nuevos miembros
Es el caso de los convertidos en Pentecostés (Hch 2,38), o de Pablo en Damasco (9,17-18), o de los gentiles en Cesarea, o de los samaritanos.

*En la constitución de los ministerios eclesiales
La instrucción de los apóstoles a quienes Jesús había elegido se remonta ya desde el principio a la acción del Espíritu Santo (3: Hch 1,2). Engañar a los apóstoles equivale a engañar al Espíritu Santo que está en ellos por su ministerio (3: Hch 5,3). Los propios apóstoles toman decisiones desde la conciencia de una estrechísima relación con el Espíritu (1: Hch 15,28). Lo mismo puede verse en el sermón de Pablo a los presbíteros de Éfeso, cuando les dice que es el Espíritu Santo quien les ha puesto como supervisores para pastorear la Iglesia de Dios (1: Hch 20,28). Por eso el criterio seguido por los apóstoles a la hora de señalar a los diáconos es buscar hombres llenos de Espíritu Santo (9: Hch 6,3).

3. Guía de la misión
Es el Espíritu quien dice a Felipe que se acerque a la carroza del etíope (7: Hch 8,29) y el que interviene después para arrebatar a Felipe (5: Hch 8,39).

Es el Espíritu el que dirige a Pedro hacia Cornelio venciendo sus resistencias (7: Hch 10,19; 7: Hch 11,12).

En Antioquía es el Espíritu el que designa a Bernabé y Pablo como misioneros (1: Hch 13,2) y el que los envía (2: Hch 13,4).

En Pafos, la acción de Pablo anunciando el castigo de Elimas se relaciona con su condición de estar lleno de Espíritu Santo (3: Hch 13,9).

En el segundo viaje, es el Espíritu quien impide a Pablo entrar en Asia (2: Hch 16,6) o en Bitinia (8: Hch 16,7).

En el texto occidental, cuando Pablo quería volver a Jerusalén, el Espíritu le dijo que se volviese a Asia (7: Hch 19,1. P38 D, syhmg).

Pablo viaja a Jerusalén encadenado en el Espíritu (7: Hch 20,22).
E. Schweizer hizo notar, en el evangelio nunca se relacionan directamente los milagros de Jesús con el Espíritu Santo.
 Lo cual es cierto, pero no hay que olvidar que en los Hechos se nos dice que Jesús fue ungido por Espíritu Santo y poder y pasó haciendo el bien y curando (Hch 10,38). Sin duda hay una ilación entre la unción del Espíritu y las curaciones sub​siguientes. También en el evangelio tras referirse a la unción del “Espíritu del Señor” y al envío subsiguiente, aparecen como funciones de esa unción y de ese envío, entre otras, el dar la vista a los ciegos (5: Lc 4,18).

4. Inspirador de vida espiritual
También se atribuye al Espíritu Santo la intensificación de las virtudes y disposiciones inte​riores que Pablo conoce como frutos del Espíritu (Ga 5,22) tanto para los individuos como para las comunidades. En varias ocasiones Lucas utiliza una forma sintáctica llamada hendíadis en que junta la palabra Espíritu (sin artículo) con otro sustantivo, uniéndolos con la conjunción “y”. Veamos los casos siguientes: alegría y Espíritu Santo (3: Hch 13,52) fe y Espíritu Santo (Esteban 3: Hch 6,5 y Bernabé 3: Hch 11,24), Espíritu santo y fuego (3: Lc 3,16), Espíritu santo y poder (3: Hch 10,38; Lc 1,17.35), Espíritu y sabiduría (9: Hch 6,3; 7: Hch 6,10), gracia y fuerza (Hch 6,8).

En otras ocasiones Lucas relaciona también al Espíritu santo con la consolación de la Iglesia (2: Hch 9,31), o con el fortalecimiento en los momento de persecución o de prueba, dando la valentía o parresía para predicar la palabra (2: Hch 4,31). Todas estas acciones del Espíritu entran dentro de lo que hemos llamado función de santificar.
f) Características de la venida del Espíritu
George constata la ubicuidad de la acción del Espíritu en el tiempo de la Iglesia.
 El Es​píritu interviene en Jerusalén, en Samaría, en Cesarea, en Antioquía de Siria y de Pisidia, a las puertas de Asia y de Bitinia, en Éfeso, en Tiro. Interviene también en los medios religiosos más diversos, entre los judeocristianos, los helenistas, los samaritanos, los temerosos de Dios, los pa​ganos, los discípulos del Bautista.

Habitualmente, aunque no necesariamente, El Espíritu se comunica mediante el gesto de la imposición de manos, como es el caso de las manos de Pedro y Juan en Samaría (7: Hch 8,18), de las de Ananías en Damasco (3: Hch 9,17) o de las de Pablo en Éfeso (1: Hch 19,6). Este es precisamente el poder que quería comprar Simón mago: “Que todo aquel a quien imponga mis manos, reciba el Espíritu Santo” (3: Hch 8,19).

Sus manifestaciones pueden ser colectivas, como las de Jerusalén, Samaría, Cesarea y Éfeso. Vemos allí que toda la colectividad participa de la experiencia del Espíritu. Pero también pueden ser individuales, como es el caso de Pedro en la azotea de Jafa, o de Felipe en el camino de Gaza.

Las manifestaciones colectivas del Espíritu tienen lugar en el contexto de asambleas, cuan​do los discípulos están congregados orando, o escuchando la predicación de la palabra, o implicados en un discernimiento colectivo. 

Normalmente estas manifestaciones colectivas vienen acompañadas de una serie de fenómenos exteriores que funcionan como signos. Tales son la glosolalia (Hch 2,4; 10,46; 19,6) la profecía (Hch 2,17; 19,6), el temblor de tierra (Hch 4,31), el viento y las lenguas de fuego. También en el bautismo de Jesús subraya Lucas la presencia del Espíritu en forma de paloma, añadiendo: , en forma corporal (Lc 3,22). Quiero con esto enfatizar el carácter ob​jetivo y externo del don del Espíritu. No se trata de un fenómeno visionario subjetivo. Es algo visible y audible para todos (Hch 2,33).

Esto pone en evidencia el carácter experiencial de las manifestaciones del Espíritu, al que nos hemos referido anteriormente (cf. p. ¡Error! Marcador no definido.). Es un fenómeno tan visible que despierta la codicia de Simón el Mago, que quiere tener a su disposición este tipo de poder que, según él, actúa casi de un modo mecánico. ¡Qué lejos estamos aquí del tipo de gracias inconscientes del que nos habla tan a menudo la teología! Despreciar esta dimensión experiencial del Espíritu equivale a “extinguir” el Espíritu (1 Ts 5,19). Preferimos refugiarnos en un ámbito invisible, no sujeto a com​pro​baciones, que nos sirve de castillo interior blindado. 

A muchos les resulta demasiado arriesgado decir que la recepción del Espíritu Santo tiene que ser experimentada, porque eso nos somete a una comprobación externa, a una prueba del nueve objetiva. Por eso prefieren permanecer en el campo de lo “óntico”, que es sólo objeto de fe y no depende de ningún tipo de síntomas o comprobaciones.

Por supuesto que los “síntomas” de la presencia del Espíritu no hay que ponerlos exclusivamente en lo emocional, en los signos carismáticos, o en los extraordinario, sino también en la fidelidad a la vida diaria, en la perseverancia en la oración en tiempos de seque​dad, en la entrega generosa a los demás, en la fortaleza para arrostrar contradicciones y pruebas, en la capacidad para perdonar, en el empeño por ser constructor de unidad y de paz en medio de las divisiones y radicalismos, en la disponibilidad a compartir los bienes...

No cabe duda de que en la Iglesia de Lucas existían todas estas virtudes, pero también existía esa otra dimensión carismática que hoy echamos de menos en nuestras comunidades. Podemos ver fácilmente el contraste entre la manera de actuar del Espíritu en los Hechos y las prácticas habituales de muchos de nuestros contextos eclesiales de hoy. La mayor parte de los cristianos de hoy no están abiertos a una guía directa del Espíritu mediante visiones, palabras proféticas, emociones, signos, intuiciones, curaciones, milagros... 

Los encuentros de oración carecen de ese dinamismo y entusiasmo espontáneo que se transparenta en el libro de los Hechos y en las cartas de Pablo. Nos relacionamos con Dios sólo a través de un sistema remoto de mediaciones y perdemos el contacto más fresco y directo que parece omnipresente en la experiencia de la primera Iglesia. Sacerdotes y fieles adolecen de un mutismo que les incapacita para ser testigos con su palabra confesante en medio de un mundo pagano, y, dejados llevar del respeto humano, guardan la fe en el reducto íntimo de su corazón, para no exponerlo a contradicciones o rechazos. La predicación no es testimonial sino doctrinal y abstracta.

El triste resultado de este desvanecimiento de la dimensión carismática es la falta de “poder” espiritual, la esterilidad de nuestra predicación y de nuestra pastoral, la poca incisividad de nuestra predicación, el formalismo de nuestras aburridas liturgias, la falta de conversiones, el poco cambio interior en el corazón de las personas, la incapacidad de acercar el evangelio a los de lejos (jóvenes, secularistas). 

Esta ineficacia nos viene de y nos lleva a poner nuestra confianza en otros “poderes”, el poder político, el poder económico, el poder institucional de las organizaciones, el poder racional de la sabiduría humana y de la ilustración, el poder de una autoridad eclesial impositiva y dictatorial. En muchos ámbitos hoy el Espíritu no es inspirador de decisiones, sino un sello de goma utilizado para ratificar decisiones meramente humanas.

Algunos justifican la pérdida de esa dimensión carismática alegando que pertenecía sólo a una época determinada de la Iglesia de los comienzos. Otros desprecian el carácter extraordinario de estas manifestaciones como algo poco ilustrado, perteneciente a un mundo mitológico y supersticioso de personas crédulas. Otros finalmente alegan que esas mani​festaciones tienen un carácter secundario, que no son imprescindibles, y que no hay que supravalorarlas. Pero esta aparente ecuanimidad lleva de hecho a una real infravaloración, que equivale a “extinguir el Espíritu y despreciar las profecías”.

MIS DIARIOS

Anunciación y Pentecostés (88 1 3)

El cenáculo nos recuerda la sala de la anunciación. María es llamada a ser madre y dice que sí acogiendo al Espíritu. De esta alianza entre María y el Espíritu va a brotar un ser nuevo. Cuando alguien se deja desposar por el Espíritu, nace Cristo en él y a través de él. La anunciación es lugar de bodas. Pentecostés es lugar de bodas y nuestro retiro lo es también.

Como María, no debemos rehusar nada al Espíritu. Somos seres agitados y tenemos que encontrar la calma. Consideramos el tiempo como propiedad personal. Pero nos tenemos que dejar poseer por el tiempo, dejarnos hacer por el tiempo. Que todo nuestro ser sea oración, sea espera. La oración no es agarrar a Dios, sino dejarnos agarrar por él. No se trata de tener más del Espíritu, sino de que el Espíritu tenga más de nosotros.

La Ascensión no es una despedida  89 5 8

Ayer fue la Ascensión. “Se volvieron a Jerusalén con gran alegría” (Lc 24,52). Normalmente las despedidas suelen ser muy tristes. Hay quien nunca quiere ir a la estación a despedir a nadie. Algo se muere en el alma cuando un amigo se va.

Sin embargo, la Ascensión es una despedida muy alegre. En el fondo porque el Señor no se va, se queda. Pasa a una nueva dimensión. “el mundo ya no me verá, pero vosotros me veréis, porque yo vivo y vosotros viviréis (Jn 14,19). Por eso, “os conviene que yo me vaya” (Jn 16,7).

Último y primer suspiro de Jesús  89 5 12

 “Entregó el Espíritu” (Jn 19,30). Viernes Santo es ya Pentecostés. El último suspiro de Jesús es ya el primer aliento de la Iglesia.

El último acto de la existencia terrena de Jesús fue exhalar el Espíritu, y curiosamente también, lo será el primer acto de su existencia resucitada. “Sopló sobre ellos y les dijo: ‘Recibir el Espíritu Santo’” (Jn 20,22).

La respiración boca a boca lleva oxígeno a un cadáver y lo resucita. Jesús resucitado nos resucita a nosotros con su aliento de vida.

El régimen de la Ley y el régimen del Espíritu  89 5 13

Di un retiro de Pentecostés a los seminaristas y me sentí muy bien. He gozado con el libro de Cantalamesa La vida en el señorío de Cristo. Prediqué sobre alguno de sus capítulos: el régimen de la Ley y el régimen del Espíritu. La transición de un régimen a otro es semejante a la transición del régimen franquista a la democracia.

El Espíritu viene a suscitar el amor a Jesús, a reivindicar su nombre, a darle la razón. Recuerdo haber leído en un santo Padre que encontraba desabrida cualquier lectura donde no aparecía el nombre de Jesús.

Me pasa a mí lo mismo. Puede haber un solomillo riquísimo, pero sin sal, resulta desabrido. Me alabaron mucho los libros de Blay, pero al no encontrar en ellos el nombre de Jesús, no pude gozarlos. Aprecio sus valores, pero me resultan desabridos.

El Espíritu nos enamora de Jesús. Viene a suscitar en nosotros una atracción irresistible hacia su persona, su mensaje, su vida, su Iglesia, sus hermanos. Cuando hay amor, cuando hay atracción, todo es fácil.

Los carismas nuestra pobreza y nuestra riqueza  89 5 14

Los carismas son a la vez nuestra riqueza y nuestra pobreza, nuestra fuerza y nuestra debilidad.

Riqueza porque es lo más precioso que hay en mí. Pobreza porque es lo menos mío. No los domino, no los controlo. Suceden en mí sin saber cómo ni cuando.

Kathryn Kuhlman decía que moría mil muertes cada vez que abría el picaporte de la puerta que daba al escenario.

Cuando actúo desde mis saberes, desde lo mío, me siento seguro. Cuando debo actuar desde lo que no es mío, sino que depende de la inspiración del momento, experimento angustia, impotencia, abandono.

Los actores que dependen de la inspiración sufren de miedo escénico en el momento de salir al escenario, por más veteranos que sean. Y yo, ¿sufro mil muertes cada vez que me revisto para salir a interpretar el papel más importante de la historia?

Cada vez que celebro la Eucaristía para representar al personaje más dramático, más sutil, más rico en matices, y en su momento más dramático, ¿cómo me preparo a la Misa? ¿Leyendo el periódico superficialmente?

Agua del Jordán, agua del bautismo (90 12 15)

¡Qué hermosa es la liturgia cuando hay una comunidad que la vive! Ser hijos en el Hijo, ser amados en el Amado. Al meter el cirio pascual en el agua., sentí que algo de la cera quedaba dentro. Cuando Jesús fue sumergido en el Jordán algo de su energía quedó en el agua. Esa energía nos está esperando a nosotros cuando nos bañamos en ella. Es la misma agua en la que Jesús se sumergió y de la que salió. De ahí esa devoción de usar agua del río Jordán que simboliza esta iden​tidad. 

Agua energetizada como la que utilizan los del control mental, que mantiene incorrupto todo aquellos que se baña en ella. Agua y Espíri​tu = agua energetiza​da (Jn 3,5).

Entrar de nuevo en el vientre, como quería Nicodemo, en esa bolsa de agua en la que el feto se forma, para ser parido de nuevo a una vida de lo alto. El segundo nacimiento no nos introduce como el primero en un valle de lágrimas, en un valle de tinieblas (Sal 2,4), sino en un maravilloso valle de luz.

Un mundo de energía paralelo  96 10 17

Hay otro mundo paralelo al nuestro. Coexisten, pero no siempre se intercomunican de una manera consciente. Es el mundo de la gracia, de la energía divina, del Espíritu. A veces se manifiesta entre nosotros en un plus de energía carismática, luz consejo, profecía, sanación, inspiraciones. A veces somos capaces de detraer de esta energía (tap) y recibimos un calambrazo. Son sólo momentos contados, flashes. No es una providencia ordinaria. Pero es entonces cuando somos alertados a la existencia de este mundo paralelo invisible, pero bien próximo. Y descubrimos que en él está también la fuente de esa otra energía ordinaria, cotidiana, de la providencia intramundana.

Veía una comparación. Pongamos un país donde siempre está nublado. Las nubes ocultan permanentemente el sol. El sol está en una esfera paralela, oculto. Sin embargo la gente vive gozando de su luz y su energía que se filtra a través de las nubes.

Supongamos que en un determinado momento se hace un agujero en las nubes y asoma el sol. Cuando lo hemos visto y experimentado, reconocemos que existe allá arriba otro mundo paralelo, y lo que es más, reconocemos que la luz filtrada por entre las nubes a la que estábamos acostumbrados desde siempre, proviene de ese mismo sol que ahora acabo de experimentar directamente. Esa luz cotidiana tiene el mismo origen, aunque no sea tan intensa ni tan puntual.

Los momentos carismáticos son esos rasgados ocasionales de las nubes, esas manifestaciones radiantes del sol, pero deben ayudarnos a reconocer en él la fuente de la luz filtrada por las nubes que tenemos continuamente.

La seducción del beso (99 6 19)

Como por casualidad cayó en mis manos en la biblioteca del Japón un librito de M. Pía Giudici sobre la lectio divina en el Cantar de los cantares. Me gustó el método y el contenido. Dios, que es amor, es fuente del amor nupcial, que se expresa poéticamente dando valor al cuerpo, al sexo, a la belleza, al goce terreno, que pueden ser cantados en sí mismos, o como reflejo del amor nupcial de Dios y su creación, de la alianza de Dios con su pueblo, de los esponsales del Cordero.

En mi presente desierto espiritual, ¡cuántas veces he sentido la nostalgia de ese tirón, esa atracción de Dios sobre mi vida! Que me bese con el beso de su boca (Ct 1,2). El beso es gesto de comunión, de caricia, sacramento del amor.

En él se derrama el amor silenciosamente. San Bernardo ve en el Espíritu Santo el beso de amor entre el Padre y el Hijo, beso infinito en su comunión trinitaria. “La esposa pide con audacia que le sea dado este beso santo, el Espíritu Santo, en el cual le sea revelado tanto el Padre como el Hijo. Porque no puede conocerse uno sin el otro”.

El beso del Príncipe azul despierta a la bella durmiente. “Nos despertaste de un profundo sueño”.

El big bang de la resurrección (02 5 5)

La resurrección de Jesús fue como un nuevo big bang de energía espiritual. La energía física del primer big bang tras 14 billones de años sigue expandiéndose. De la energía de la resurrección de Jesús vive la Iglesia. Todo toma su fuerza de ahí. La resurrección no es simplemente una prueba de la divinidad de Jesús, sino la obra máxima de la Trinidad: la nueva creación.

San Pablo habla de conocer el poder de la resurrección, experimentar ese poder que es un poder para llevar la cruz (Flp 3, 10).

El Espíritu como sello (03 7 21)

Me dieron para la censura un libro sobre los símbolos del Espíritu. Me está gustando mucho. Hoy medité en el Espíritu como sello.

Hoy día todo lo que vale es de marca, tiene una denominación de origen. Cuanto hacemos debe ir sellado con esta marca de autenticidad que distingue nuestras obras de otras que tienen sellos falsos y garantías trucadas.

Jesús es aquél a quien el Padre ha marcado con su sello (Jn 6,27). Ese sello es su nombre: “Palabra de Dios que lleva escrito en su manto y en su muslo” (Ap 18,13.16).

El Espíritu es el sello del cristiano, pero en ese sello marcado a fuego está la imagen del Primogénito entre muchos hermanos (Rm 8,20). El Espíritu imprime en nosotros la imagen y semejanza de Cristo. “Dios nos ha sellado y ha puesto en nuestro corazón como prenda el Espíritu” (1 Co 1,21). “Fuisteis sellados con el Espíritu Santo prometido” (Ef 1,13).

El sello protector (03 7 22)

Seguí orando a propósito del sello. Me fijé en que se trata de una marca de pertenencia, de consagración. Dice quién es el dueño, a quién pertenezco. Una marca al fuego llevan las reses indicando quién su ganadero. ¿Quién se atreverá a robar o dañar la propiedad de un gran señor?

“El Espíritu os ha sellado para el día de la liberación” (Ef 4,30). Como la cruz, la Taw que según Ezequiel ponían en la frente a los que se iban a salvar (Ez 9,2-7), como la marca en el dintel con la sangre del Cordero (Ex 12,7), como la marca del ángel del Apocalipsis (Ap 7,3).

Esa marca nos defiende de los poderes oscuros y maléficos. Imaginé cómo el Señor ha marcado mi frente y mi corazón con ese sello protector. ¿Cómo será ese sello? Traté de imaginarlo en la oración. ¿De cuántos peligros me habrá protegido en mi vida? Un día podré leer la lista completa. ¡Qué cerca habré estado muchas veces de dañarme, pero no pudieron hacerme daño porque llevaba esa marca!

Conté las unciones sacramentales recibidas: en el bautismo en el pecho y en la coronilla; en la confirmación, en la frente; en la ordenación, en las manos; en la unción de los enfermos en la frente y en las manos. Todo mi cuerpo ha sido ungido y marcado. Y tengo el gozo de no llevar la marca de la bestia (Ap 13,16). Me quité incluso el número de aquel móvil que me regalaron y empezaba con el 666 (Ap 13,18).

Como desciende la paloma (03 7 24)

La paloma desciende sobre Jesús no como un ave de presa -צלח- “El símbolo de la paloma sugiere que esa energía indomable y poderosa que es el Espíritu, entra en Jesús de una manera dulce y apacible”.

En cambio sobre Sansón el Espíritu se precipitaba bruscamente y le daba fuerza para desgarrar un león (Jc 14,6), y para derretir luego como cera las cuerdas que le ataban (Jc 15,14). De la misma forma se abalanzaba el Espíritu sobre Saúl (1 Sm 18,10).

En cambio sobre Jesús el Espíritu desciende como desciende la paloma. Entra en él con suavidad, como en casa propia. “La paloma del Espíritu que buscaba como la paloma de Noe un lugar estable y seguro donde posarse sin encontrarlo (Gn 8,11), ha hallado ya en Cristo su roca de refugio para siempre”.

Me gusta la imagen del aleteo de la paloma. Un ave que aletea es un ave que está viva. Es el rijuf ריחוף del Espíritu sobre la creación. Está vivo y da vida (Gn 1,2).

Las aves aletean junto al nido para enseñar a volar a sus polluelos. “Como el águila incita a su nidada, aleteando sobre sus polluelos, así Dios extendió sus alas, los tomó y los llevó sobre sus plumas” (Dt 32,11).

Tengo que aprender a volar yo también. “¿Quién me diera alas para volar?” (Sal 54,6). El que aletea sobre mí me enseñará también a mí a aletear.

El Espíritu como abogado (05 5 1)

Me ha gustado mucho la homilía de M. Watson sobre las lecturas de este domingo. Un muro de ladrillo separaba el cielo del infierno. Pero el muro ser estaba desmoronando. Satanás no hacía nada por repararlo y S. Pedro le urgía. Satanás decía que necesitaba a todo el personal disponible para echar más leña al fuego.

Un día, cansado, S. Pedro le amenazó con ponerle un pleito. Satanás le contestó riéndose: “Lo vas a tener difícil. En vuestro lado del muro no creo que podáis encontrar ni un solo abogado”.

Es la mala fama que se han echado los abogados, no siempre merecida. En cualquier caso hoy Jesús nos dice que nos va a dejar un abogado. En mis visitas a la cárcel he podido comprobar la importancia de los abogados. “Oraré al Padre y os enviará otro abogado, para que esté con vosotros siempre, el espíritu de verdad”(Jn 14,16).

El abogado es alguien que nos representa, que habla a favor nuestro, que cuida de nuestros intereses y satisface nuestras necesidades. Es un compañero que está siempre disponible.

En este mundo solo los ricos y los mafiosos tienen abogados en exclusiva, que están disponibles las 24 horas. Basta un telefonazo y no hay que esperar. No hay que concertar citas.

Y lo que es más importante, no hay que pagar abultadas minutas. Este abogado es gratuito como los abogados de oficio, pero se toma aún más interés que los abogados de los mafiosos. Sabe hablar muy bien y encuentra siempre las palabras adecuadas, esas palabras que ni nosotros mismos sabemos encontrar.

Jesús nos dice que cuando nos lleven a los tribunales nos despreocupemos de lo que vamos a decir, porque el Espíritu de vuestro Padre hablará en vosotros (Mt 10,20).

Lo necesitamos tanto más cuanto más frágiles e indefensos nos sentimos. Lo necesitamos en nuestra vulnerabilidad cuando somos inocentes injustamente calumniados, pero más aún cuando nos sentimos culpables y nos enfrentamos con las tristes consecuencias de nuestros pecados.

El Espíritu aboga por nosotros buscando circunstancias atenuantes, y solicitando siempre la absolución o al menos una reducción de la pena. Jesús le llamó “otro” abogado. Porque en realidad viene a continuar el oficio de abogado que ya tuvo Jesús en vida. “Si alguno peca, tenemos a uno que abogue ante el Padre, Jesucristo el justo” (1 Jn 2,1). Este título es el primero de mi letanía de los cien nombres de Jesús.
ARTÍCULO SOBRE EL CIELO EN SAL TERRAE

“En casa de mi Padre hay muchas moradas” (14,2). ¿Dónde es esta morada donde vivirán juntos en adelante?  La palabra morada es de la misma raíz que el gran verbo juánico “permanecer”. La morada es un lugar de permanencia, de intimidad permanente, como aquel primer lugar junto al Jordán donde empezó la convivencia (1,39).

En cierto sentido, esta morada en la casa del Padre hay que entenderla como el cielo, el más allá, en una referencia al tiempo de la segunda Venida o al momento de la muerte personal de cada discípulo. Sin embargo esta interpretación no hace justicia al contexto global. Pensamos que esta “morada” hay que entenderla también en términos de ésta vida presente. La nueva convivencia empieza aquí ya, ahora. La morada designa la intimidad con Jesús en la que es ya posible vivir por la gracia, la implantación de los sarmientos en la vid (15,5).

Jesús vuelve en el momento de las apariciones para introducir a los suyos en una unión permanente con él, que si bien se consumará tras la muerte física, es ya real en esta vida. Jesús no regresa a vivir con los suyos donde éstos estaban. Les lleva a vivir a donde está él. “Volveré a llevaros conmigo, para que donde yo esté, allí estéis también vosotros” (14,3).

¿Cómo llegar a ese lugar a donde Jesús se va?  Tomás piensa que hay que encontrar el camino mediante una vida moral o una vida ascética que nos lleve hasta el cielo. Muchos cristianos, como Tomás, piensan que el camino para llegar al cielo es llevar una vida honesta y sacrificada en esta vida, practicando la virtud. El sentido de la pregunta de Tomás equivale a decir: “¿Qué virtudes hay que practicar, qué obras buenas hay que hacer para conseguir llegar?”

Jesús contesta: “Yo soy el camino, la verdad y la vida” (14,5 XE "14,5" ). Ir es “dejarse llevar”. Si alguien nos lleva, ya no hace falta preguntar el camino. Cuando yo conduzco mi automóvil debo estudiar el mapa de carreteras. Cuando otro me lleva, me despreocupo del mapa. Mi conductor en persona se convierte en mi camino.

Por eso la liturgia dice: "Sursum corda": ¡Arriba los corazones! La asamblea responde: "Los tenemos levantados hacia el Señor". No es que el Señor baje a nosotros, sino que nosotros subimos a donde está él.

"No abandona esa cumbre profunda cuando se asoma a las realidades terrenas, cuando se celebra la eucaristía, porque es debido al movimiento mismo de su exaltación por lo que viene a este mundo" [...] "Así es la presencia eucarística. Es la venida final en nuestro tiempo, la plenitud futura que se asoma en la superficie del mundo actual. Ese pan es el escatológico, un alimento que sacia y que suscita el deseo."

El ejemplo más hermoso es el del sol, que llega a nosotros sin abandonar su ubicación en el cielo. Efectivamente, el sol no baja a nosotros, sino que se expande hacia nosotros hasta tocarnos, hasta iluminarnos y vivificarnos. No hay solución de continuidad entre el sol y sus rayos. Son parte de una misma realidad. Así Jesús no abandona la intimidad del Padre al visitarnos. Sus rayos son permanentes, aun cuando las nubes nos lo oculten de nuestra vista.

Esta “morada” hay que entenderla ya en términos de ésta vida presente. La nueva convivencia con Jesús empieza aquí ya, ahora. La morada designa la intimidad con Jesús en la que es ya posible vivir por la gracia, la implantación de los sarmientos en la vid (15,5).

Jesús vuelve en el momento de las apariciones para introducir a los suyos en una unión permanente con él, que si bien se consumará cuando ellos mueran, es ya real en esta vida. Jesús no regresa a vivir con los suyos donde éstos estaban. Les lleva a vivir a donde está él. “Volveré a llevarlos conmigo, para que donde yo esté, allí estéis también vosotros” (14,3).

Vivir ya desde ahora en donde él vive

Solo tienen deseo de “estar siempre con el Señor” los que ya han empezado a estarlo en esta vida. Porque Jesús ya está entre nosotros, aunque no podamos verlo. La ascensión es un relato claramente mítico. Jesús no se ha ido a ninguna parte. Lo que quiere significar la ascensión es que Jesús ya no está visible ni localizable en ningún punto exclusivo de nuestras coordinadas espaciotemporales. Los cielos no son un espacio ubicable en el mapa de nuestras estrellas. No son un lugar cósmico, sino un lugar personalizado. Son un símbolo de la intimidad de Dios. Denotan la trascendencia divina más allá de todo espacio y de todo tiempo. 

Pues bien, Jesús ahora participa de la ubicuidad de Dios no solo en su naturaleza divina, sino también en su corporalidad resucitada. Para hacerse presente en los miles de altares que hay en el mundo Jesús no tiene que “venir” de ninguna parte, ni “descender” de ningún punto en el cielo a millones de años luz. ¡Qué trajín! 

La exaltación de Jesús no lo aparta del mundo, "sino que hace de él la plenitud del mundo, lo coloca en el corazón y en la cumbre hacia la que han sido creadas todas las cosas (cf. Col 1,16). De allí es de donde viene la presencia eucarística, de esa cumbre de plenitud, de esa ultima profundidad donde todo tiene su fundamento, de ese futuro que es el término de nuestra llamada a la comunión".

En el lenguaje de Juan, Jesús se va, pero vuelve inmediatamente. Al hablar del retorno de Jesús, los textos juánicos no hablan primera y principalmente de la parusía al final de los tiempos, sino de la presencia de Jesús inmediatamente subsiguiente a la resurrección. "Volveré a vosotros, para que donde yo esté, estéis también conmigo". "Os conviene que yo me vaya" (Jn 16,7), porque ahora después de "irme" voy a estar siempre mucho más cerca de vosotros. Hay una tensión entre el "irse" y el "estar".  Es el "irse" de Jesús el que posibilita su "estar" con los discípulos. Su ausencia visible es la que fundamenta su presencia continua.

La venida del Señor no se puede entender como un volver a nosotros, sino como un llevarnos a nosotros a él. "Cristo no viene reviniendo... viene haciendo llegar a él, atrayendo a la escatología. Lo mismo que una mañana pascual atrajo hacia la orilla desde la eternidad a Pedro y a los demás discípulos que pescaban en el lago, viene ahora a nuestro encuentro llamando a la comunión".
 
Los discípulos vuelven a encontrarse con Jesús, no porque él regrese a donde están ellos, sino porque les va a llevar a vivir a donde está él (Jn 14,3 XE "14,3" ). “En casa de mi Padre hay muchas moradas” (Jn 14,2). ¿Dónde es esta morada donde vivirán juntos en adelante? No se trata de la morada del cielo después de nuestra muerte, sino de nuestra comunión íntima que empieza ya en esa vida. La palabra morada es de la misma raíz que el gran verbo juánico “permanecer”. La morada es un lugar de permanencia, de intimidad permanente, como aquel primer lugar junto al Jordán donde empezó la convivencia y los dos primeros discípulos se quedaron ya para siempre con él (Jn 1,39). “Nos ha sentado ya en el cielo con Cristo Jesús” (Ef 2,5)

"Cristo no abandona esa cumbre profunda cuando se asoma a las realidades terrenas, cuando se celebra la eucaristía, porque es debido al movimiento mismo de su exaltación por lo que viene a este mundo" [...] "Así es la presencia eucarística. Es la venida final en nuestro tiempo, la plenitud futura que se asoma en la superficie del mundo actual. Ese pan es el escatológico, un alimento que sacia y que suscita el deseo."

 El Espíritu Santo poder de lo alto

Retiro a la Renovación de Cataluña

Barcelona 20-21 de mayo de 2006

Bernard Cooke, Power and the spirit of God, Toward an Experience-Based Pneumatology, Oxford U.P., Oxford 2004.

Fuerza y miedo: 
Fuerza física, y Miedo

El poder en el domino público: 

Poder del cargo, 

poder de la fama, 

poder de la Ley, 

poder de la riqueza

Naturaleza


Poder de la naturaleza


creatividad


Imaginación

Símbolo


Poder del símbolo y la palabra


Poder del pensamiento


Poder del ritual

Amor

Poder del eros


El poder del amor

El Espíritu, abrazo divino.

Los cambios en nuestra manera de pensar reflejan los enormes cambios en la experiencia humana de las últimas décadas. Nos hemos alejado del patriarcado y las alineaciones de poder que llevaba consigo. El afán de igualdad lleva a romper todos los ídolos de figuras de poder patriarcales que subrayaban la diferencia básica entre señores y siervos.

Al mismo tiempo las experiencias de Gandhi, King y Dorothy Day nos han hablado del poder de la no-violencia en el despertar de los desfavorecidos.

La teología no ha podido por menos que dejarse afectar por este cambio de paradigma global. El mundo se ha convertido en un espacio único globalizado. Al romperse los grandes bloques ha resurgido el nacionalismo, apoyado en el fundamentalismo religioso o el nacionalismo laico en el que la nación se convierte en el verdadero dios.

Sansón: la fuerza bruta.

El último poder de la no-violencia

El Dios de Israel

No el Dios de los poderosos, sino de los pobres.

¡Cuántas divisiones tiene el Papa?

La legión tebana.
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